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Pese a llevar publicado casi dos años, había pasado por alto un libro ineludible 
para uno de los retos más importantes al que se enfrentan los Estudios del 
Desarrollo: superar la visión superficial de la disciplina, “National Geographic” 
que diría Erik Reinert o “saborizante” Juan José Millás, tanto en términos 
académicos (“aleatoristas”, “alivio de la pobreza”, etc.) como políticos 
(Objetivos de Desarrollo Sostenible), y renovar las ideas de intelectuales que 
analizaron las asimetrías centro-periferia, las dependencias, los intercambios 
desiguales y las explotaciones inherentes al sistema capitalista.  

Y justo eso es lo que hace Cristóbal Kay en su libro, al abordar las trayectorias 
de seis autores imprescindibles en esta tarea: Raúl Prebish (1901-1986), Celso 
Furtado (1920-2004), André Gunder Frank (1929-2005), Theotônio dos Santos 
(1936-2018), Solon L. Barraclough (1922-2002) y Willen Assies (1954-2010). 
El libro consta de un prólogo, no etiquetado como tal, escrito por Carlos Peña, 
Rector de la Universidad Diego Portales en Santiago de Chile. Le siguen un breve 
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prefacio, seis capítulos dedicados a cada uno de los “rebeldes”, y un apartado 
final de referencias bibliográficas ordenadas conforme a los capítulos previos. El 
texto no es material inédito y sí lo es al mismo tiempo. No, en tanto que sus 
capítulos fueron publicados en inglés entre 2005 y 2020.1 Y sí, porque su autor 
realiza la ardua labor de actualizarlos, ampliarlos, entretejerlos y compilarlos en 
español. Con ello nos ilustra por qué, cómo y de qué modo, estos inconformistas 
con los dogmas centrales del monopensamiento teorizaron ideas originales e 
inspiraron movimientos estudiantiles, instituciones académicas, organizaciones 
políticas y organismos internacionales.  

A lo largo de la obra destaca la capacidad de Kay para exponer problemáticas 
de “alta teoría del desarrollo” valiosas para analizar la biografía de estos 
“rebeldes con causa”. En el capítulo de Prebish, por ejemplo, presenta los 
análisis que, más allá de los términos de intercambio, se centran en la 
heterogeneidad estructural, el sector servicios o la financierización (p. 28). En 
el capítulo de Furtado, cuya escritura denota una admiración especial por este 
autor, sintetiza la “polémica” con Lewis sobre cómo la industrialización aumenta 
o no, el estancamiento, la desigualdad, la tasa interna de explotación y la 
dependencia (p. 43-45). La didáctica diferenciación entre Frank I y Frank II es 
de enorme utilidad para comprender la evolución de André Gunder (Andreas 
Gundar, p. 56) hacia una mirada más sistémica. A lo largo del capítulo dedicado 
a Dos Santos, impresiona la milimétrica disección, aludiendo a Vânia Bambirra, 
Ruy Mauro Marini, Gunder Frank o Fernando Henrique Cardoso, a la hora de 
repartir responsabilidades en la formación, mutaciones y transiciones de la 
teoría de la dependencia, (p. 65, 94, 100, 106). En los capítulos de Barraclough 
y Assies, autores que podrían parecer “fuera de sitio” por su mayor cercanía 
hacia cuestiones agrarias, integra excepcionalmente problemáticas a priori más 
territoriales (campesinas, plurinacionales y multiétnicas) en los debates globales 
del desarrollo expuestos a lo largo de todo el libro. Hacer algo así es 
extremadamente complicado, puesto que implica un conocimiento exhaustivo 
en lo local, lo activista, lo teórico, lo comunicativo y lo político. Pese a estas 
dificultades, Kay logra conectar en un mismo libro pragmatismo, estudios de 
caso, ejemplos particulares y grandes teorías explicativas.  

 
1 Los capítulos sobre Furtado, Gunder Frank, Dos Santos, Barraclough y Assies fueron publicados en 
revistas académicas especializadas (Development and Change 2005, New Political Economy 2011, 
Development and Change 2020, y Journal of Peasant Studies 2011). El capítulo sobre Prebish se publicó 
en un libro compilado por David Simon (editoral Routledge, 2006) sobre los cincuenta pensadores más 
influyentes y representativos en el campo del desarrollo. Los textos de Frank, Dos Santos y Assies, 
también aparecieron traducidos al español en la Revista de Estudios Globales: Análisis Histórico y 
Cambio Social (2022), El Trimestre Económico (2021), y Tabula Rasa (2016). La traducción del resto se 
ha hecho por primera vez para esta obra. Matizo estas cuestiones por varias razones. La primera para 
mostrar a lectores interesados que hay esperanza a la hora de publicar en revistas de impacto en temas 
de historia de las ideas del Desarrollo. También porque es fundamental que trascendamos la 
imposición de publicar únicamente en inglés para hacer carrera académica. Al respecto, este libro 
salda una deuda al actualizar algunos debates que Cristóbal Kay sintetizó en una de las obras de 
referencia sobre las conceptualizaciones latinoamericanas en los Estudios del Desarrollo. Ver Kay 
(1989), desafortunadamente aún sin traducción al español. 
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Porque debatir modos de producción, teorías del valor y posicionamientos 
éticos, ontológicos y epistemológicos2, en mi opinión, no solo es necesario, sino 
compatible con superar las acertadas críticas de Barraclough (p. 132-133). Pero 
no a la inversa, considerar únicamente lo pragmático sin cuestionar en los 
términos anteriores conceptos de uso común como producción, riqueza, 
innovación o crecimiento, imposibilita mejoras duraderas que trasciendan 
particularidades y sean escalables a nivel internacional. Más, cuando la 
evidencia muestra sin ambages, pese a que el premio “Nobel” de Economía 
acabe de ser concedido por explicar “el crecimiento económico impulsado por la 
innovación”, la urgente necesidad de poner en discusión y trascender nociones 
como las de crecimiento económico debido a que en multitud de ocasiones 
produce dañinas consecuencias para la naturaleza, las comunidades y las 
personas. 

El libro está repleto de interpretaciones originales y certeras, aunque la 
honestidad de su autor le lleve en ocasiones a plantearlas a modo de hipótesis, 
como cuando Kay esgrime sus argumentos (históricos, geopolíticos, biográficos, 
etc.) para explicar el giro dependentista de Furtado (p 45-46). Algunas páginas 
son valiosos estados de la cuestión sobre temas de relevancia, como las diversas 
explicaciones de la inflación chilena a raíz de la publicación del informe “Klein-
Saks” de finales de los 50, que derivaron en los términos estructuralista y 
monetarista (p. 30-31); los “desencuentros-encuentros” entre Furtado y Dos 
Santos en sus miradas dependentistas (“reformista-estructuralista” vs 
“revolucionaria-marxista”, p. 49-50); las controversias sobre los modos de 
producción en América Latina (p. 67-69; ver nota 14 página 133); o los matices 
de diferenciación entre las reformas agrarias en Chile, Perú, Bolivia (p. 146, 
147, 150). Resulta especialmente sugerente, la discusión del capítulo de Assies, 
que si bien está centrada en las demandas indígenas de autonomía y 
autodeterminación (p. 154), es extrapolable a la construcción de límites y 
territorios comunes en las reivindicaciones de los países en el campo de la 
Cooperación Internacional al desarrollo.  

Es sorprendente la cantidad de minuciosos detalles que Kay nos relata y son 
importantes para actualizar el pensamiento de los “rebeldes”. Las menciones 
críticas de Dudley Seers a la obra escrita por Prebisch para el Banco 
Interamericano de Desarrollo por seguir centrada en las tasas de crecimiento 
(p. 34).3 La decisión de Dos Santos de omitir matices en la definición de 
dependencia de su artículo publicado en la American Economic Review (p. 91). 
Y así, un continuo de información que nos impulsa a subrayar, anotar, apuntar, 
escribir, pensar, repensar. Principalmente cuando nos regala la recurrente 
aparición de un “yo” humildemente utilizado con el que conversar mientras 

 
2 Durante el libro hay alusiones indirectas a estas cuestiones como cuando en el capítulo de Dos 
Santos se menciona que la dependencia crea un modo de estar en el mundo. 
3 En un reciente trabajo actualizamos esta crítica al pensamiento de Prebisch contextualizándola en las 
discusiones actuales sobre transiciones en América Latina. Durante toda su trayectoria y pese a la 
notable evolución de su pensamiento, las propuestas de Prebisch fueron funcionales a un desarrollo 
basado en el crecimiento (ver Gudynas y García-Quero, 2025). 
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interpelamos con los “rebeldes” y su propia trayectoria.4 Ahí es donde en mi 
opinión está una de las principales riquezas y novedades de la obra, cuyo 
germen quizás esté en la entrevista que le hizo Carlos Mallorquín en 2004. 
También es donde podría poner un pero, puesto que la lectura se termina 
anhelando mayor protagonismo de su autor y un posicionamiento, en algunos 
momentos, más propositivo que descriptivo.5  

Si bien Vera Cortés en su reseña de este libro señala, con acierto, que habría 
sido deseable un espacio expresamente articulado para ello (2024), tenerlo no 
habría resuelto el interés del lector por seguir religando con Kay la historia de 
las ideas del desarrollo y conocer qué piensa sobre el desorden mundial en el 
que habitamos (auge de las ultraderechas, urgencias ambientales, 
reivindicaciones decoloniales, extractivismos en volúmenes ascendentes…). 
Tampoco saber quiénes son para él los rebeldes actuales con los que seguir 
conversando y huir, como se indica en el libro (p. 155), de posiciones 
esencialistas, románticas, dogmáticas y populistas. La intensa trayectoria6, la 
mirada y la forma de estar en la realidad de Cristóbal Kay, viendo escenarios de 
aprendizaje en cada conversación7, lo convierten en un académico de referencia 
para los que seguimos empeñados, como él, en poner la curiosidad, el 
inconformismo con las injusticias y el estudio riguroso en el centro de nuestras 
trayectorias. De ahí, que este libro, sea sin duda un material excepcional para 
trabajar con el alumnado de cursos sobre Estudios del Desarrollo, Historia del 
Capitalismo y por supuesto, estudios Latinoamericanos, entre otros.  

Antes de finalizar, mencionar el reto que ha supuesto tratar de aportar algo 
singular al escribir sobre un libro que hasta el momento ha suscitado seis 
reseñas (Bretón Solo de Zaldívar, 2025; Goodwin, 2025; Gómez-Pellón, 2025; 
Salman, 2024; Veltmeyer, 2024; Vera Cortés, 2023) y un artículo de un 
intelectual de referencia en el panorama latinoamericano (Mallorquín, en 
prensa). Hasta aquí mi intento, espero haberlo logrado.  

 

 

 

 

 
4 Mis impresiones mientras leía el libro me han transportado a la lectura que hice hace unos años de la 
cautivadora autobiografía de Celso Furtado “La fantasía organizada” (1985). 
5 Un ejemplo en esta clave, aunque no hay alusión alguna en el libro, son las ideas de Kay sobre una 
estrategia de desarrollo sinérgico ecológica impulsada por los Estados (Kay, 2023) 
6 Cristóbal Kay estudió en la Escuela de Economía en la Universidad de Chile (1962-1966), se doctoró 
en el Instituto de Estudios del Desarrollo de la Universidad de Sussex (1967-1971), y posteriormente 
trabajó en el Centro de Estudios Socio-Económicos (1971-1973, Universidad de Chile). Tras el golpe de 
Estado de Pinochet, se exilió a Escocia, donde impartió clases e investigó en el Instituto de Estudios 
Latinoamericanos de la Universidad de Glasgow (1974-1989, nota 3 p. 43). Actualmente es profesor 
emérito del Instituto Internacional de Estudios Sociales de La Haya en los Países Bajos. 
7 A lo largo de la obra, se alude a decenas de intercambios con autores como Osvaldo Sunkel (profesor 
durante su último año de carrera en Santiago de Chile p. 40), Dudley Seers (supervisor de su tesis), Hans 
Singer, Maurice Dobb, Felipe Herrera, Fernando Henrique Cardoso, Aníbal Pinto, etc.  
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